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Introducción

El presente artículo busca indagar sobre relación entre el poder nacional y el 
local (y viceversa), poniendo especial énfasis en los municipios del Ecuador 
de tendencia de izquierda.

Al igual que en otros países de América del Sur, como Brasil, Argenti­
na, Uruguay, Venezuela, Bolivia y Chile (desde marzo 2014), Ecuador expe­
rimenta desde 2007 un proceso político de cambio, caracterizado por un giro 
hacia la izquierda (Seligson, 2007; Castañeda, 2006; Vilas, 2005).

Independientemente de las características propias y particulares de es­
tos procesos políticos, elementos de orden ideológico y programático han 
llevado a que varios académicos definieran esta tendencia como “nueva iz­
quierda” latinoamericana, “izquierda populista”, “socialismo del siglo X X I ” 
o “tercera ola” de las izquierdas latinoamericanas (Moncagatta y SafranofF, 
2013; Lanzara, 2007).

Aunque existe en la actualidad gran variedad de estudios en América 
Latina que tratan de este giro hacia la izquierda, pocos se han detenido a ana­
lizar la dinámica que se ha dado entre lo nacional y lo local (y viceversa). Es 
decir, determinar en qué medida este cambio hacia la izquierda es producto 
de un proceso de “nacionalización” o “desnacionalización” (provincializa- 
ción) de la política.

Entiéndase “nacionalización” cuando los procesos políticos son ho­
mogéneos a lo largo del territorio nacional y “desnacionalización” cuando las 
dinámicas políticas se distancian del nivel nacional y adquieren característi­
cas propias a nivel local.

En este estudio partimos de la hipótesis de que en el Ecuador, desde el 
2007, año en que irrumpió en la escena el Gobierno de la Revolución Ciu­
dadana, se ha dado un proceso de “nacionalización” o “recentralización” de 
la política, pero que, de la lectura de los resultados de las elecciones del 23 de 
febrero de 2014, esta tendencia comienza a revertirse.
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Esta “nacionalización” o “recentralización” de la política se de­
rivó del proceso político y social que se impulsó con el G obierno de 
izquierda del presidente Rafael Correa pero también de la aprobación 
de la nueva Constitución de la República en 2008 , la cual m odificó la 
estructura institucional del Estado, teniendo como principal efecto el 
reforzamiento del sistema presidencial, mayor concentración del poder 
de parte del Ejecutivo y el rompimiento de los mecanismos básicos de 
“accountability horizontal”.

Y  aunque esta ola llegó a expandirse a lo largo del todo el territorio 
nacional, homogenizando los procesos políticos locales y haciendo que en 
las elecciones seccionales de 2009 triunfaran los candidatos de izquierda 
de Alianza País, esto dio un giro inesperado en 2014. Pese haber ganado un 
número importante de alcaldías, Alianza País perdió en los cantones de las 
ciudades más representativas del Ecuador, como Quito, Guayaquil, Cuenca, 
Ibarra, Ambato y Manta, entre otras.

Estos hechos nos ponen en evidencia los factores clave que han estado 
determinando las relaciones entre lo nacional y lo local en Ecuador.

Relación entre los niveles de Gobierno nacional y local en el 
Ecuador

Las relaciones entre el nivel nacional y el local de Gobierno desde 2007 ha 
sido diferentes a las décadas pasadas. Si en la época de las dictaduras militares 
predominó el centralismo, en los años ochenta y noventa entró en cuestión 
este modelo, lo que dio mayor predominio a lo local.

El modelo de desarrollo basado en la planificación central— carac­
terístico del Estado centralista— fue revisado. En efecto, la crisis de la 
planificación central abrió espacio para la entrada en vigencia de otro 
paradigma económ ico, el que fue adoptado por los diferentes Gobiernos 
durante buena parte de los años ochenta, noventa e inicios del dos mil 
(M antilla, 2 0 12).

En este período, en el que el modelo de Gobierno fue predominante­
mente neoliberal, se hicieron varios intentos por promover la descentraliza­
ción. En 1997 se expidieron la Ley Especial de Distribución del 15 % para



El giro a la izquierda en los Gobiernos locales de América Latina

los Gobiernos seccionales y la Ley Especial de Descentralización del Estado 
y Participación Social.

En el año 2000 se creó la Comisión Nacional de Descentralización, 
Autonomías y Circunscripciones Territoriales, con el fin de promover un 
nuevo modelo de gestión en lo político, lo administrativo y lo fiscal en el in­
terior de los Gobiernos locales. Sin embargo, esto avanzó de manera parcial.

A diferencia de otros países en los que se optó por una descentralización 
fiscal y política (Argentina y Brasil en 1988, Chile y Colombia en 1991 y Boli- 
via en 1994), la vía que siguió Ecuador fue más que nada de una descentraliza­
ción administrativa o funcional (Mantilla, 2012).

Por ello, la iniciativa neoliberal que se da en la región de reformar las 
funciones del Estado, ir hacia la liberalización económica y la privatización de 
las empresas públicas avanzó poco en Ecuador.

La descentralización fiscal, la cual se impulsó en otros países de la región, 
partió de la idea de que las autoridades subnacionales debían gestionar sus pro­
pios presupuestos y ser, de igual modo, responsables de rendir cuentas de la ma­
nera cómo se utilizaban estos fondos, mientras que la descentralización política 
supuso la elección directa por parte de la ciudadanía de autoridades locales. La 
descentralización administrativa o funcional aplicada mayormente en Ecuador 
tendió a otorgar mayor responsabilidad a las autoridades y burocracias locales 
en la prestación de servicios públicos, así como en sectores de educación y salud.

Aunque en este período se crearon las instituciones para impulsar el pro­
ceso de descentralización, así como instrumentos legales para la transferencia 
de competencias, esto luego se estancó.

Posiblemente uno de los factores que afectaron con mayor peso en este 
proceso fue el inmovilismo proveniente del Gobierno central pero también las 
dinámicas de poder regional y local. Estas dinámicas fueron incluso motivo 
de conflicto en el Ecuador. Varios autores (Martz, 1972; Maiguashca, 1994; 
Menéndez Carrión, 1991; Quintero y Silva, 1991; Pachano, 1991 y 1996) han 
señalado que estos factores generadores de conflictos se convirtieron en la línea 
divisoria o clivaje que ha dificultado la integración nacional y procesos de des­
centralización.

Se aplica en el caso del Ecuador las nociones de centro y periferia para 
denotar no solo el conflicto entre un único centro y una única periferia, sino 
también para otros aspectos del conflicto a nivel de región (Sierra y Costa),
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a nivel de provincia (Guayas -Pichincha, Manabí -Guayas, Azuay -Pichincha 
-Guayas) o a nivel de ciudades (Quito -Guayaquil -Cuenca).

Esto es lo que ha llevado a considerar la presencia de múltiples loca­
lismos que pugnan entre sí, en lo que podría llamarse como “país lleno de 
pequeños reinos” (Freidenberg, 2000).

Pero esos pequeños reinos, aunque tuvieron peso a lo largo de la histo­
ria nacional, fueron más notorios en los años, en los que se aplicaron las polí­
ticas de corte neoliberal y se tendió a debilitar el papel del Gobierno central. 
Allí fue cuando los Gobiernos locales de ciudades como Quito, Guayaquil 
y Cuenca adquierieron visibilidad nacional. Incluso a fines de los noventa y 
hasta 2005 era usual ver que mirar a alcaldes de las principales ciudades del 
país que se reunían para tratar temas locales y hasta de carácter nacional. Esto 
podría interpretarse como predominio de un modelo local, descentralizado 
y “desnacionalizado”, en términos políticos.

Sin embargo, con la llegada de la izquierda al poder y del Régimen 
de la Revolución Ciudadana en 2007, empezaron a darse pasos en sentido 
contrario. Todo esto se puso en marcha a partir de la aprobación de la nueva 
Constitución de la República en 2008 y la reforma de las leyes e instituciones 
del Estado. Es así que, de manera paulatina, comenzó a darse una mayor con­
centración del poder político por parte del Ejecutivo, imponiendo un juego 
político de nacionalización horizontal.

Esto, en lenguaje de los funcionarios de Gobierno, significó recupe­
rar el rol del Estado en términos de regulación económica, redistribución 
de la riqueza social y territorial, dando énfasis a la planificación y al papel 
regulador de lo público, aumento de la eficacia institucional, fomento de la 
transparencia y participación ciudadana desde una perspectiva democrática.

El régimen de la Revolución Ciudadana y la irrupción de la 
“izquierda” en Ecuador

Tras varios años de inestabilidad política y continua ruptura del régimen de­
mocrático, Rafael Correa inauguró en 2007 una nueva etapa en la historia 
política del Ecuador.
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La “Revolución Ciudadana” fue el paraguas simbólico bajo el cual el pre­
sidente Correa emprendió una serie de acciones en diversos campos con el fin 
de un construir un régimen diferente a todo lo que había existido en el pasado.

Apoyado por agrupaciones de izquierda, intelectuales, sectores socia­
les y organizaciones indígenas, Correa inició su Gobierno enarbolando un 
discurso de izquierda y proponiendo un cambio en el manejo de lo público: 
dejar atrás el modelo neoliberal por uno de mayor participación ciudadana, 
transformación social, manejo honesto de lo público y mayor garantía de de­
rechos (Mantilla y Mejía, 2012: 9).

Rafael Correa llegó en el m om ento propicio. El país requería de 
un presidente que fuera capaz de impulsar una serie de transformaciones 
económ icas, jurídico-institucionales, políticas y sociales y que, al mismo 
tiempo, enfrentara a grupos de poder que por décadas frenaron alterna­
tivas de cambio.

A diferencia de los Regímenes de izquierda como los de Brasil, Uru­
guay y Chile, el Gobierno de la Revolución Ciudadana en Ecuador se acercó 
más a los procesos emprendidos en Venezuela, Bolivia, Argentina o Nicara­
gua, en un intento por articularse a una tendencia regional que reclamaba 
mayor autonomía de la región, en lo que fue definido por funcionarios del 
Régimen de Correa, como los “pilares de un patrón posneoliberal” (Falconí 
y Muñoz, 2012).

Esta diferencia del Gobierno de Correa con respecto a otros de la mis­
ma tendencia en la región responde a una variación ideológica que varios es­
pecialistas han tendido a clasificar en dos grandes grupos: los Gobiernos de 
izquierda pragmática o socialdemócrata y los Gobiernos catalogados como 
de izquierda populista o radical (Castañeda, 2006; Lanzara, 2007; Petkoff, 
2005). Dentro del primer grupo se han incluido, por ejemplo, los regímenes 
de Lula da Silva y Dilma Rousseff en Brasil, Ricardo Lagos y Michelle Bache- 
let en Chile, Tabaré Vásquez y José Mujica en Uruguay.

Dentro del segundo grupo están los de Hugo Chávez y Nicolás Ma­
duro en Venezuela, Néstor Kirchner y Cristina Fernández en Argentina, Evo 
Morales en Bolivia, Rafael Correa en Ecuador y Daniel Ortega en Nicaragua.

De acuerdo a Jorge Castañeda, este segundo grupo responde a la tradi­
ción del populismo latinoamericano (Castañeda, 2006: 9) y su alineamiento, 
a las posturas del Regimen cubano de los hermanos Castro.

134



Sebastián Mantilla Baca

Aunque el Gobierno del presidente Rafael Correa tiene claros rasgos 
populistas, se han incorporado en su gestión aspectos reformistas y tecno- 
cráticos propios de los Gobiernos de socialdemócratas de izquierda. Podría 
incluso afirmarse que, a nivel externo hay plena correspondencia con los re­
gímenes de Chávez, Maduro, Fernández o Morales en el sentido de mante­
ner un discurso nacionalista y con fuerte retórica antiestadounidense, pero a 
nivel interno se aprecia un esfuerzo por tener un manejo más técnico de los 
asuntos públicos.

De allí que el proyecto político del Régimen de Correa ha procura­
do recuperar el papel protagónico del Estado a través del énfasis otorgado a 
la planificación, la gestión por resultados y la realización de obras públicas 
como carreteras, construcción de centrales hidroeléctricas, infraestructura en 
hospitales, escuelas y universidades públicas, entre otros. La idea ha sido con­
tribuir a integrar y desarrollar más al país, superando así los vicios políticos 
de las “oligarquías ecuatorianas” (Falconí y Muñoz, 2012).

Tampoco esto ha impedido que el Gobierno de Correa siguiera cier­
tas pautas de la “izquierda populista latinoamericana”, como son el mante­
nimiento y la ampliación de los subsidios, el bono de desarrollo humano2, 
bonos de la vivienda y programas de nutrición para escolares, entre otros. 
Muchos de estos programas han sido parte de la acción social de Gobierno 
pero también del manejo político y electoral.

Al igual que en Venezuela y Bolivia, por poner dos ejemplos, el afian­
zamiento de la izquierda en Ecuador se dio luego del desplome del sistema 
de partidos, los cuales, a la luz de los recientes procesos electorales, presen­
tan debilidades considerables, fuertes asimetrías y poca institucionalización 
(Lanzara, 2007: 40).

Incluso en el caso de Ecuador podría decirse que la crisis del sistema 
de partidos fue agudizada desde la llegada al poder político del presidente 
Correa. Incluso la batalla emprendida por el Régimen contra los partidos 
políticos tradicionales fue como un argumento usado para explicar el de­
terioro de la situación política, económica y social que tuvo el país en el

El “bono tic desarrollo humano" consiste en una transferencia monetaria mensual a las madres 
de las familias de los sectores más pobres de la población ecuatoriana. Esto se realiza a través 
de la red nacional de bancos privados y se enfoca en el subsidio mensual a las familias que se 
encuentran en los quintiles 1 y 2 de pobreza.
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pasado. De ahí la necesidad de impulsar un cambio y una reforma del sistema 
político existente.

Al no existir un marco jurídico que sustente el posterior proceso de 
cambio que proponía el Gobierno de la Revolución Ciudadana en Ecuador, 
se planteó como necesaria la idea de formular una nueva Constitución de 
la República. Esto fue planteado al Ecuador como el camino que permiti­
ría encarrilar el proceso “revolucionario” (reformista, para otros) (Mantilla 
y Mejía, 2012).

Una vez redactada y aprobada la nueva Constitución en 2008, se em­
prendió un proceso de reforma y redacción de nuevos cuerpos legales, los 
cuales, a más de viabilizar la flamante Carta Política, sirvieron como medio 
para aumentar el poder del Ejecutivo sobre otras funciones del Estado y, por 
qué no, su predominio sobre la sociedad.

No solo que el Ejecutivo adquirió mayor peso, sino que funciones 
como el Legislativo y el Judicial perdieron atribuciones que antes tenían 
y que les permitían tener mayor control horizontal (accountability). La 
inestabilidad política que en años anteriores era algo normal en el Ecuador 
así como los reiterados conflictos con el Parlamento fueron reemplazados 
por mayor efectividad en términos de gestión y estabilidad en términos de 
gobernabilidad. Eso no ha implicado una mayor garantía de los derechos 
civiles y políticos.

Solo así se explica que, en estos años, el Gobierno de Correa haya teni­
do el camino expedito para la promulgación o reforma de leyes, así como la 
ausencia de control y fiscalización de las otras funciones del Estado.

A pesar de que el Ejecutivo ha ido acumulando más poder y ha ad­
quirido mayor margen de maniobra, algunos de los grupos que un inicio se 
unieron a esta propuesta se fueron quedando de lado, sobre todo aquellos 
que destacaban la importancia de mayor participación social y de un cambio 
desde las bases.

A medida que el Régimen de la Revolución Ciudadana se ha ido dis­
tanciando de los grupos de izquierda, ambientalistas, organizaciones sociales 
e intelectuales críticos, se ha ido aproximando a amplios sectores populares y 
clientelas que antes eran reducto de organizaciones políticas de corte popu­
lista como el Partido Roldosista Ecuatoriano (PRE), el Partido Renovador 
Institucional Acción Nacional (Prian) y el Partido Sociedad Patriótica (PSP).
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En el caso del Ecuador y del Gobierno de la Revolución Ciudadana, 
no podría hablarse de un ejemplo de Régimen de izquierda, sino más bien, 
como señala Carlos de la Torre, de un “populismo o neopopulismo de iz­
quierda”, muy similar al de Hugo Chávez o Evo Morales, con énfasis en 
la aplicación de “políticas redistributivas, nacionalismo, intervención esta­
tal y promoción de la organización y participación popular” (De la Torre, 
2013 : 121).

No obstante, a diferencia de Venezuela y Bolivia, en donde efectiva­
mente sí se han creado mecanismos institucionales para promover la parti­
cipación, sobre todo a nivel local, en Ecuador se ha reducido al voto. Con la 
salvedad de que, una vez que el pueblo ha votado, se ha “sobreentendido” que 
el electorado debe someterse políticamente al líder (Peruzzotti, 2008).

Esta visión de la democracia no toma en consideración los mecanis­
mos de rendición de cuentas más allá de las elecciones y de las formalidades 
de la democracia liberal. Esto, al contrario, viene a ser como un impedimento 
para que se exprese la voluntad popular. Correa, en muchos momentos, se ha 
visto como la encarnación de los deseos populares de cambio.

Esto, a más de lo que se ha mencionado en términos institucionales, 
ha dado al presidente Correa un importante peso a nivel nacional, habiendo 
llegado incluso a trascender al nivel local. Es decir, el liderazgo de carácter 
populista, junto al manejo centralizado del poder, ha permitido que el 
Gobierno de Correa amplíe su esfera de influencia a lo largo de todo el terri­
torio nacional, homogenizando, “aparentemente” y al menos hasta las elec­
ciones seccionales del 23 de febrero de 2014, los procesos políticos locales.

Dinámicas de acceso, expansión y control del poder 
nacional al local

En los últimos años, el proceso de acceso, expansión y control del poder por 
parte de los partidos y movimientos políticos de izquierda no ha sido mayor­
mente significativo sino hasta la llegada al poder del Movimiento Alianza 
País, agrupación política del presidente Rafael Correa.

Antes del triunfo de Correa en 2006, el Ecuador atravesaba una eta­
pa de alta inestabilidad política (Pachano 2004). En menos de 10 años
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fueron depuestos tres presidentes constitucionales: primero fue Abdalá 
Bucaram en 1997, luego Jam il Mahuad en 20 0 0  y, finalmente, Lucio Gu­
tiérrez en 2005. Ninguno de ellos pudo terminar el período para el que 
fueron electos.

A más de la inestabilidad, otra característica de este período fue la 
crisis del sistema de partidos. Estos dejaron de canalizar las demandas de la 
población y en muchos casos cumplieron la función de ser maquinarias elec­
torales para llegar al poder.

Si en las elecciones de 1996 los partidos políticos que mayor votación tu­
vieron a nivel local fueron el Partido Social Cristiano (PSC), Democracia Popu­
lar (DP), Izquierda Democrática (ID ) y el Partido Roldosista Ecuatoriano (PRE) 
(ver Cuadro No. 1), en las votaciones de 2000 se mantienía la tendencia ,con la 
salvedad de que, a más de la ID y el PSC, otras agrupaciones políticas como el 
M PD y Pachakútik se expandieron en términos electorales (ver Cuadro No. 1).

Cuadro No. 1: Resultados elecciones 
alcaldes Ecuador 1996-2009

EL MAPA POLITICO REGIONAL Y LEGISLATIVO 

i  A. País PSC ID &PRE |DP fPachacútik i  PSP i  MPD

ALCALDES 
Año 1996

2I,1%PSC
16,6%DP

1 1 2 ,5 %  PRE 

—  q i  o/, ir,

Año 2000

Ì

-2 4 %  ID 
16% PSC

16% MPD

—  8,3 % ID 12% Pachakútik • .  10,3% PSP ]

41,5% otros ■ 32 % otros ' 39,9 % otros !

Ano 2004

------ 273% PSC
11,7% PRE

■ j  10,8% ID

Año 2009

^ ^ _ 3 i 5 % P S C

13,5% PRE 

-— 11,7% ID

L 4,5 % PSP 

-------  37.8% PSC

Fuente: Diario E l C om ercio (2014)

Este cambio en la preferencia del voto se dio por el alto nivel de frag­
mentación política que ha existido, pero también por nivel de volatilidad que
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se ha mantenido en el Ecuador tanto a nivel nacional como local. El hecho de 
que hayan aparecido en 2000, 2004  e incluso en 2009 nuevas agrupaciones 
políticas dice mucho de los niveles de fragmentación y volatilidad, pero tam­
bién del nivel de agotamiento del sistema de partidos imperante.

Por ejemplo, a nivel de las elecciones de prefectos (máxima autoridad 
a escala de la provincia), se aprecia, en términos generales, la tendencia exis­
tente a nivel municipal, en la que los partidos que lograron mayor representa­
ción son el PSC, PRE, ID  y DP (elecciones 1996), pero eso comenzó a cam­
biar para las elecciones de 2000, en las que el movimiento político indígena 
Pachakútik tuvo a nivel provincial el 22,7 % de prefecturas, seguido del PRE 
con 18,2 %, DP con 13,6 % y el PSC con 13,6 %. Para las elecciones de 2004, 
aunque hay una variación en los porcentajes logrados por las principales fuer­
zas políticas, se mantienen como partidos predominantes el PSC, ID, DP y 
Pachakútik (ver Cuadro No. 2).

Cuadro No. 2 : Resultados elecciones 
prefectos Ecuador 1996-2009

PREFEC TO S 
Año 1996

28,5% PRE 
23,8% PSC

14,2 %DP

Ano 2000

t e

22,7% 
Pachakútik

18,2% PRE 

13,6 %DP

1— 9,5% ID \ 13,6% PSC : 13,6 % Pachakútik ¡

24,8 % otros 31.9% otros ! 36,8 % otros !

Año 2004

t e

18% PSC 

18% ID 

13,6 %DP

Año 2009

■ -P a c

1 _ 1 3

39%
A.Pais

17,3% 
Pachakútik

13%PSP

30,7 % otros

Fuente: Diario El Comercio (2014)

No obstante, un punto de quiebre fueron las elecciones de 2009. En los 
resultados de las elecciones locales, tanto a nivel de alcaldes (cantones) como a 
nivel de prefectos (provincias), se aprecia una importante votación en favor de
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Alianza País. En las elecciones generales para alcaldes obtuvo una votación del 
32,5 %, seguido del PRE con 13,5 %, la ID con 11,7 % y PSP con 4,5 %. En las 
elecciones del mismo año para prefectos, Alianza País obtuvo una votación del 
39 %, seguido de Pachakútik con el 17,3 % y PSP con el 13 %.

Estos resultados a nivel local no reflejan lo que pasa a nivel nacional 
con estas organizaciones políticas. Fue a partir de las elecciones generales de 
2002 que fue disminuyendo la participación de partidos tradicionales como 
PSC , ID , DP, PRE. Emergieron en el escenario nacional líderes alternativos 
y agrupaciones políticas, como el Partido Renovador Institucional Acción 
Nacional (Prian) o el Partido Sociedad Patriótica (PSP). En ese año, el Prian 
y el PSP llegaron a controlar el 14,18 % del Congreso, frente al 53,31 % que 
tenían en ese momento los partidos tradicionales.

En 2006, el Prian y el PSP tenían el 45,55 % y los tradicionales, 32,6 %. 
En las votaciones de 2009, tras el triunfo de la izquierda congregada en torno 
de Alianza País, el Prian y el PSP comenzaron a quedarse relegados, habiendo 
sido considerados por los seguidores del presidente Rafael Correa como parti­
dos tradicionales, emergió así Alianza País como la fuerza política mayoritaria.

Un aspecto que resulta importante mencionar es que, a partir de es­
tas elecciones, el nivel de fragmentación del sistema de partidos ha tenido 
a disminuir, pero, al mismo tiempo, se da a nivel nacional una disminución 
de la competitividad, bajos niveles en el cambio de las preferencias de los 
ciudadanos (la volatilidad disminuye) y una virtual desaparición de los par­
tidos tradicionales, que hasta poco tiempo atrás controlaban el sistema.

Si se comparan los resultados de las elecciones seccionales de 2009 con 
las de febrero de 2014, se aprecia poca variación a nivel de provincia pero 
cambios significativos a nivel de cantones (alcaldías).

Alianza País, en los comicios de 2009 y de 2014, logró nueve prefectu­
ras. Esto se mantuvo igual. Las otras fuerzas políticas mantuvieron de manera 
relativa su votación. Es decir, presistió la tendencia que existió en 2009 en 
el número de prefecturas: Pachakútik, Partido Sociedad Patriótica (PSP) y 
Movimiento Popular Democrático (M PD ). La diferencia en las votaciones 
de 2014 a nivel de provincia fue la aparición de nuevas fuerzas políticas y 
tradicionales, como el movimiento SU M A  (con dos prefecturas), PSC -M G  
(una prefectura), Creo (una prefectura) y Avanza (una prefectura) (ver cua­
dros Nos. 3 y 4).
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Cuadro No. 3 : Resultados elecciones prefectos 2009

A. País PSP MPD ID
Pachakútík Mov. provinciales

Fuente: Diario E l C om ercio ( 2014)

Cuadro No. 4 : Resultados elecciones prefectos 2014

_ Rommel Correa (A. País), Cañar 

Paúl Carrasco (Participa- Igualdad), Azuay 

Marcelino Chumpi (Pachak.), Morona S.

A. País Pachakútik PSP SUM A M PD  PSC-M G Creo Avanza Otros

Fuente: Diario E l C om ercio (2014)
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A nivel de cantones, las elecciones de 2014  muestran cambios. Pese a 
que Alianza País tuvo una importante votación a nivel nacional y logró ganar 
cerca de cien municipios, perdió en las ciudades más grandes y representati­
vas. De las 10 ciudades con mayor población del Ecuador, el movimiento del 
presidente Rafael Correa solo logró ganar en una: Duran. No así en ciudades 
con fuerte peso político a nivel nacional, como Quito, Guayaquil, Cuenca, 
Santa Domingo de los Tsáchilas, Machala, Portoviejo, Manta, Loja y Amba­
ro (ver Cuadro No. 5).

Cuadro No. 5: Resultados 10 ciudades principales - elecciones 
alcaldías Ecuador 20 1 4

Núm ero de 
alcaldías
Capitales de provincia

SU M A  Creo Avanza PSC

5

I 1
A. País PSP O tro s

Fuente: Diario E l Co?nercio (2014)

Si en las elecciones presidenciales de 2013  Alianza País y Creo fue­
ron las dos organizaciones políticas con mayor votación, en las elecciones 
seccionales de 20 1 4  la sorpresa fue la votación que consiguieron el partido 
Avanza (aliado del presidente Rafael Correa) y SU M A  (fuerza política de 
derecha que tuvo una votación reducida en las presidenciales). Este redi- 
mensionamiento del mapa electoral local deja, en relación del número de 
votos totales, los siguientes resultados: Alianza País con 2 049 135 votos, 
Avanza con 1611  158 votos, SU M A  con 1 205 941 votos, PSC  con 1 1447
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002 votos, Creo con 4 6 4  214  votos y el Partido Socialista con 261 633 
votos (ver Cuadro No. 6).

Cuadro No. 6 : Resultados elecciones alcaldías Ecuador 2 0 1 4

TOTAL votos
Votos únicos 
Votos con alianzas

A. País 

20491350 1531923 
-  517212

Avanza ]||----------811 563
1611 158 „------------yejtj 595

SU M A
1205941

PSC 
1 147002

Creo
464214

P. Socialista 
261633

-  320536
-  885405

Ü -  115126 
- 1031876

O —
300035
164179

Q= 226321
35312

Fuente: Diario E l C om ercio (2014)

Si en anteriores procesos electorales el Prian, el PSP, el PRE y el 
M PD  comenzaban quedar relegados, en las elecciones de 2014  se conso­
lidó esa tendencia.

Lo que resulta notorio también es el porcentaje de los votos obteni­
dos en alianza. En el caso del movimiento Alianza País, el 25 % de las alcal­
días fue resultado de coaliciones con movimientos locales. No obstante, el 
50 % de las alcaldías logradas por Avanza se debe a las alianzas con líderes 
y movimientos locales, el 75 % en el caso de SU M A , el 78,85%  en el caso 
del PSC , el 54,67%  en el caso de Creo y el 15,49% en el caso del Partido 
Socialista.

De esto se puede concluir que el peso de las alianzas con líderes y 
movimientos locales para Alianza País fue menor, no así en el caso de Avan­
za, SU M A , PSC y Creo. Esto evidencia la existencia de una escisión de lo 
nacional con lo local. Más concretamente, el aparecimiento de un proceso 
de desnacionalización de la política al menos en ciudades en las que no 
triunfó Alianza País.
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Aunque no se pueden generalizar las causas que incidieron para 
que Alianza País haya tenido un im portante revés electoral en ciertas ciu­
dades del país, se podrían mencionar las siguientes: errores de estrategia 
de campaña, sectarismo y conflictos en la selección de candidatos y defi­
ciente gestión de los postulantes que fueron a la reelección, entre otros.

En cuanto a la estrategia, el error fue optar por una línea de cam­
paña uniíorme en todo el país. En términos de mensaje, imagen y accio­
nes, fue la misma. En toda propaganda aparecía el presidente Rafael C o ­
rrea,rodeado de sus candidatos locales, con un solo mensaje en todas las 
ciudades del Ecuador: “Vota todo, todito 3 5 ”. De esta manera, el presi­
dente Correa aparecía como el gran elector, restando identidad, carácter 
propio y cercanía de los candidatos locales. Esto partía de la suposición 
de que los factores que inciden a nivel nacional iban a serlo a nivel local, 
lo que no fue así.

De igual modo, varios líderes políticos locales sobrevaloraron el 
peso quepuedo haber tenido la imagen del presidente Rafael Correa (en­
doso del voto) sobre los candidatos a nivel local, sumados a esto las obras 
realizadas por el Gobierno en los últimos años, el apoyo partidista, la 
cobertura en medios de com unicación, el soporte de las instancias des­
concentradas del Gobierno central a nivel local (m inisterios y secretarías 
de Estado), el uso político de los programas sociales y subsidios y el ma­
nejo clientelar de las campañas (compra de votos por favores o puestos 
de trabajo).

Estos líderes locales, al haber visto la conveniencia de ser candidato 
de Alianza País por los motivos que se acaba de mencionar, pensaron que 
esto no solo les aseguraría un triunfo fácil, sino incluso que, una vez gana­
das las elecciones, les iba a permitir tener mayores recursos para su locali­
dad y gestionar por consiguiente más obras para sus territorios.

Sin embargo, esto no pesó en los electores el m om ento de decidir 
su voto. El alcalde de Q uito, Augusto Barrerra, inauguró durante 20 1 3  
varias obras, muchas de ellas cofinanciadas por el G obierno N acional, 
com o el proyecto del Nuevo M etro. Sin embargo, la intervención del 
presidente Rafael Correa en su campaña le restó protagonism o y lide­
razgo. Según declaraciones del propio Barrera, “la entrada en la segunda 
fase de la campaña generó resultados equívocos. El efecto electoral en
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las últimas semanas, lo que alguien llamó desbarrerizar la campaña#, 
fue claram ente adverso3.

Según Ramiro González, presidente del partido Avanza, la gran 
equivocación de Alianza País fue haber planteado una campaña nacional 
en una elección local. “Todo el mundo se tomaba fotos con el presidente, y 
lo que la gente quería saber es su propuesta (del candidato local)”4.

Algo parecido sucedió en la ciudad de Cuenca. Paúl Granda, candi­
dato para la reelección también de Alianza País, tuvo el apoyo durante su 
gestión del Gobierno central. Una de las principales obras que comenzó a 
realizar Granda fue la construcción del nuevo tranvía en Cuenca. No obs­
tante, el error en la designación de los candidatos pesó a la final. Marcelo 
Cabrera, que estaba alineado con el Gobierno pero que no fue tomado en 
cuenta en las elecciones internas de Alianza País, triunfó en las elecciones 
bajo el membrete de un movimiento local.

En Alianza País, pese a que se dieron primarias en cada una de las 
provincias, varias candidaturas fueron impuestas por la dirigencia nacional 
con base en criterios subjetivos y de cercanía con los mismos.

Esto hizo que, antes de las elecciones, el momento de la inscripción 
de candidaturas ante el Consejo Nacional Electoral (C N E ), parte de los 
militantes y simpatizantes de Alianza País en ciertas provincias impugnara 
a los candidatos que fueron impuestos “desde arriba”. Un caso de este tipo 
se dio en la provincia del Guayas. Una de las candidaturas objetadas ante la 
Junta Electoral del Guayas fue la exparlamentaria Alexandra Arce, que fue 
inscrita como candidata a la Alcaldía de Durán (provincia del Guayas). Ella 
fue impugnada por sus coidearios Galo Rea, Alfonso Córdova, Jorge Loay- 
za, M ónica Delgado y María Mendieta, quienes manifestaron -—según re­
coge la prensa de Ecuador— que “Arce no fue la triunfadora del proceso 
interno realizado por AP, ya que el ganador fue Córdova”.

En otros casos, Alianza País optó por hacer alianzas con líderes lo­
cales que tenían importante aceptación local pero que no necesariamente 
pertenecían al movimiento. Esto les llevó a tejer coaliciones con líderes lo ­
cales que en algún momento militaron en otros partidos políticos pero que,

3 Diario E l Com ercia, Quito, domingo 30 de marzo de 2014, pp. 4-A

4  Diario E J Com ercio, viernes 29 de febrero de 2014, p. 3-A
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por su nivel de popularidad, podrían asegurar a Alianza País un triunfo. No 
obstante, esto funcionó en unos casos y en otros, no.

Jimmy Jairala, con pasado político en el Partido Roldosista Ecua­
toriano (PR E), ganó en las elecciones para la Prefectura del Guayas. Hay 
que tomar en cuenta que Jairala iba en esta ocasión para la reelección. No 
obstante, Montgomery Sánchez, otro candidato que fue a la reelección por 
Alianza País, perdió en las elecciones para prefecto de la provincia de El 
Oro. Al igual que Jairala, Sánchez también perteneció al PRE, pero en este 
caso buscaba su quinta reelección como prefecto. Es importante mencio­
nar que estos dos candidatos participaron en los comicios de 20 1 4  en coali­
ción entre Alianza País y el movimiento local que lideraba en su provincia.

En los casos de varios militantes de Alianza País que no tuvieron 
acogida dentro de su propio movimiento porque la dirigencia provincial o 
la nacional se impuso, optaron por participar a través del partido Avanza, e 
incluso, cuando no tuvieron opción dentro de este último, fueron a través 
del Partido Socialista.

Este sectarismo, que fue evidenciado luego por el propio presidente 
Rafael Correa, hizo que un partido como Avanza, que tenía posibilidades 
electorales limitadas, haya logrado cerca de 40 alcaldías de las 221 que exis­
ten en el Ecuador. En el caso del Partido Socialista no se puede hablar de 
una recomposición ni restructuración a nivel local o nacional, sino de la 
opción que se le abrió al haber dado posibilidades de participar a candida­
tos que fueron descartados por Alianza País o Avanza. Por ejemplo, Lenin 
Valle, candidato del Partido Socialista, triunfó en un cantón de la provincia 
del Guayas (El Empalme), en donde la población desconocía casi por com­
pleto la tendencia de este partido. Este cantón fue por lo general bastión de 
los partidos de populistas y de derecha que han predominado por años en 
la provincia del Guayas.

Un aspecto, que sí cabe destacar, es la estrategia de campaña adop­
tada por los partidos que ganaron a nivel local, como Avanza, SU M A  y 
Creo. Estos, en lugar de seguir una línea general como hizo Alianza País, se 
enfocaron en temas y problemáticas locales.

Podría decirse que esas líneas divisorias o clivajes que siempre exis­
tieron entre el nivel nacional y el local (centro-periferia) se activaron en 
las elecciones locales, adquiriendo mucha más relevancia el discurso que
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se dirigía a atender problemáticas locales (calidad de los servicios públicos, 
problemas de inseguridad, movilidad, etc.) que los ejes que estructuraban 
la dinámica de la política nacional (enfrentamientos ideológicos entre pos­
turas de izquierda y derecha).

Algo que todavía no podría determinar con exactitud tiene que ver 
con el peso negativo que pudo haber tenido en los resultados de las eleccio­
nes seccionales el deterioro que Alienza País comenzó a tener desde finales 
de 2013. Hay temas que comenzaron a tener importancia en la opinión 
pública nacional: la iniciativa del Gobierno de explotar el petróleo que se 
encuentra en el Parque Nacional Yasuní, la posición del presidente frente 
a la postura mantenida por sus asambleístas frente a la despenalización del 
aborto, la aplicación del Decreto 016  que llevó a la disolución de la O N G  
ambientalista PachaMama y el enfrentamiento y la sanción a medios de 
comunicación y periodistas, como lo ocurrido con el caricaturista Xavier 
Bonilla (Bonil), entre otros aspectos.

Todos estos podrían ser considerados como signos de agotamiento 
del Gobierno de la Revolución Ciudadana y del propio presidente Rafael 
Correa, el que mostraría un claro alejamiento de sus posturas iniciales y 
que le sirvieron en su momento para conseguir apoyo de amplios sectores 
sociales, ambientalistas, indígenas, trabajadores, etc.

Daría la impresión de que Correa está sufriendo las consecuencias de 
los Gobiernos populares que han tenido por años el Ecuador y varios países 
de América Latina.

Conclusiones

Los estudios acerca del acceso, la ampliación y el control del poder político a 
nivel territorial son relativamente nuevos en el campo de la ciencia política.

Generalmente, este tipo de aspectos, como es la relación entre lo 
nacional y lo local, ha sido abordado indirectamente desde la perspectiva 
de los estudios sobre descentralización o de los sistemas de partidos y 
puede ayudar a esclarecer esta problemática.

Sin embargo es im portante m encionar que el análisis de los p ro­
cesos de descentralización y, dentro de este cam po, la form ulación y
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la gestión de políticas públicas no explican el juego p olítico  que se 
da a nivel local y que puede ser realm ente explicativo de cóm o se dan 
las dinám icas políticas locales en un m arco más am plio, com o es el 
nacional.

En este trabajo, hemos optado por ensayar una perspectiva más 
amplia, que toma en cuenta las interrelaciones entre lo nacional y lo local 
a través del peso que ha adquirido en el juego de la política el nivel nacio­
nal pero también a partir del análisis de la distribución de la votación a 
nivel subnacional entre 1996 y 2014.

Si hasta las elecciones de presidenciales de 2013  se apreciaba en el 
Ecuador una fuerte tendencia hacia la “nacionalización” de la política, es 
decir, donde los procesos políticos tienden a homogeneizarse a lo largo 
de todo el territorio nacional, los resultados de las elecciones seccionales 
de febrero de 2 0 1 4  muestran un cambio. El revés electoral de Alianza 
País en las urnas confirma una tendencia de “desnacionalización”, en la 
que las dinámicas locales se alejan de lo nacional y adquieren caracterís­
ticas propias.

La creciente expansión que tuvo el Gobierno de la Revolución 
Ciudadana desde 20 0 7  en todos los ámbitos parece que llegó a su límite. 
La gran influencia que ha tenido el Gobierno Nacional no ha podido, al 
menos en la mayoría de las ciudades capitales de provincia, homogeneizar 
los procesos políticos locales.

El acceso al poder político nacional no ha logrado, al menos con 
base en lo ocurrido recientemente en el Gobierno de “izquierda” de la 
Revolución Ciudadana en Ecuador, expandirse y mantener el control del 
poder político a nivel local.
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